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Capítulo 1
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Pienso que la vida es un rompecabezas, un puzle bastante complicado en el que, en ocasiones, no encajamos hasta que encontramos nuestro lugar. Cada uno de nosotros podemos ser como esas piezas perfectas que siempre conectan con todas las demás o, por el contrario, ser ese fragmento perdido que otros intentan encajar a la fuerza.


Yo descubrí que las personas de mi alrededor me veían como un elemento defectuoso cuando apenas era una niña. Con tan solo ocho años, los niños que me rodeaban querían crecer antes de tiempo, mientras yo solo quería seguir siendo una niña. No me importaba seguir soñando con historias fantásticas, disfrazarme o ver dibujos animados que algunos de mis compañeros consideraban demasiado infantiles. A pesar de sus burlas, cuando me señalaban diciendo que yo era un bebé, yo no creía que su comportamiento se asemejara demasiado al de esos adultos a los que querían emular. No entendía por qué motivo, si yo no me metía con ellos por tener gustos diferentes a los míos, ellos sí se permitían agredirme con sus palabras a la vez que trataban de imponerme sus preferencias.


Me entristeció mucho darme cuenta de que algunos adultos de mi alrededor intentaban solucionar la tristeza que me embargaba cada vez que mis compañeros se metían conmigo pretendiendo forzarme a encajar con los demás, intentando obligarme a que me gustaran las mismas cosas cuando, a mi parecer, eran mis compañeros los que tenían que comprender que el mundo estaba lleno de personas diferentes y maravillosas a las que había que conocer tal y como eran, en lugar de querer cambiarlas. «El mundo sería muy aburrido si todos fuéramos iguales» era una frase que mi padre decía a menudo y con la que yo estaba de acuerdo.


Para mi asombro, cuando mis compañeros comenzaron a acosarme en el colegio, los profesores enviaron una nota a mis padres donde leí con tristeza que ellos consideraban que el principal problema en aquella situación era que yo era una persona «antisocial» que no se integraba con los demás.


Mi madre, Darcy Patel, era una mujer bajita de pelo negro y hermosos ojos azules que ocultaba detrás de unas enormes gafas. Ella era lo que algunos llamarían «una mujer excéntrica», pero lo que otras personas definirían como «raro», para mí era simplemente divertido.


Mi madre era una autora de novelas gráficas que creaba historias juveniles bastante divertidas y románticas que no me dejaba leer hasta que fuera mayor. A menudo estaba ocupada en su estudio con sus dibujos porque se le pasaba la fecha de entrega, ya que era muy frecuente que la inspiración se le presentara en el último momento.


En muchas ocasiones, cuando le venía una idea a la cabeza, se ponía a trazar bocetos en lo primero que pillara, como la vez que utilizó la camiseta del bueno de mi padre, que se limitó a dar un suspiro de resignación y se dejó utilizar como lienzo. Cuando mi madre terminó, le quitó la camiseta y se la llevó a su estudio. Mi padre, con un nuevo suspiro quejumbroso, se encogió de hombros y se puso a preparar el desayuno mientras yo me reía.


Mi padre, Harry Patel, era una persona paciente, tranquila y pacífica, aunque su apariencia podía inducir a error, ya que se trataba de un hombre bastante alto y grandullón. Su trabajo tampoco encajaba con su aspecto, puesto que era escritor de cuentos infantiles, llenos de fantasía, y le encantaba pedirme mi opinión para cada una de sus historias.


Mi abuela materna, Amelia, vivía con nosotros. Era una anciana que vestía colores vivos, presumía de su pelo canoso y de sus grandes gafas que ocultaban unos hermosos ojos azules. Se enfadaba con facilidad cuando presenciaba alguna injusticia y no le importaba gritar lo que pensaba a los demás, aunque con frecuencia lo hacía usando las palabras más inadecuadas. Mi madre había establecido una hucha de castigo para las palabrotas, en la que los miembros de la familia teníamos que meter una moneda si se nos escapaba alguna… pues, gracias a mi abuela, ya habíamos llenado cinco. Pero esa mujer deslenguada era también una mujer cariñosa y nuestra salvación cuando las fechas de entrega de mis padres coincidían y la casa se convertía en un desastre.


Debido al trabajo de mis padres, a menudo los veía con ropa cómoda y algo desaliñada, en vez de con los trajes formales que vestían los padres de muchos de mis compañeros, pero yo los prefería así. Ellos parecían más accesibles, siempre bromeábamos y dedicaban su poco tiempo libre a disfrutar de alguna actividad conmigo.


Y, aunque algunos podían pensar que mis padres trabajaban menos que otros que contaban con empleos de oficina con horarios estrictos, en realidad yo opinaba que lo hacían más, pues no tenían un horario fijo en el que desempeñar su labor y dependían mucho de la inspiración para crear una nueva obra, la cual no siempre era fácil.


El día que llevé a casa la nota del colegio era uno de esos días en los que ambos se encontraban atrasados respecto de su fecha de entrega, y aunque creí que no tendrían tiempo para mí, mis padres, tras detectar la tristeza en mi gesto, dejaron sus respectivos trabajos a un lado y se sentaron conmigo para preguntarme qué me ocurría. Por toda respuesta, yo les entregué la nota del colegio.


Mis padres me miraron preocupados. Cuando leyeron aquel papel, sus rostros se llenaron de disgusto. En ese momento pensé que su enfado había sido provocado por mí, que ellos opinaban como los profesores y que me obligarían a encajar a la fuerza en un mundo que no sentía como mío. Pero mi abuela me sacó de mi error cuando, una vez más, no se calló lo que pensaba de los demás.


―¡Serán…! ¡En vez de castigar a los niños que se meten con mi nieta, van y la acusan a ella de antisocial! ¡Les voy a enseñar yo lo que es una antisocial! ¡Me voy a presentar en la reunión a la que os han convocado y les voy a decir lo que pienso de cada uno de ellos! ¡Y después los voy a mandar a la…! ―mi madre fulminó a mi abuela con la mirada y señaló con gesto amenazante la sexta hucha, provocando que mi abuela farfullara entre dientes antes de cambiar el final de su frase―: ¡… a por abono! ¡Ahí los voy a mandar!


―Creo que en esta ocasión no tendremos que jugarnos a piedra, papel o tijeras quién acudirá a esa reunión con la profesora ―manifestó mi madre mientras ignoraba a mi abuela y miraba con decisión a mi padre. Y este, temiendo que el genio de su esposa saltara igual o peor que el de su suegra, abrazó a mi madre y anunció, igual de decidido que ella:


―Cariño, en esta ocasión iremos los dos. Además, de todas formas, ya he asistido a casi todas las reuniones escolares de este año.


―Cierto. Es que eres pésimo jugando a piedra, papel o tijeras, querido: siempre pierdes.


―Ya, bueno… ¿dónde está la nota de la profesora, Ellie? Imagino que tendremos que firmarla para que se la devuelvas ―preguntó mi padre, tras lo que yo asentí dándole la razón.


―Pues… no sé, papá. Hace unos segundos estaba aquí y...


En ese momento, todos escuchamos que alguien tiraba de la cisterna del cuarto de baño y, a continuación, vimos a mi abuela salir del baño; nos temimos lo peor. Nuestros ojos se clavaron en ella, declarándola culpable porque la conocíamos demasiado bien y, por supuesto, estábamos en lo cierto.


―¿Qué? No he dicho ninguna palabrota. Eso sí: le he dado un buen uso a esa maldita nota ―declaró mi abuela, mostrando una sonrisa llena de satisfacción que a mí me hizo reír, a mi madre echar los brazos al cielo y a mi padre emitir un profundo suspiro antes de anunciar:


―Ya me inventaré algún motivo por el que no puedes llevarle a la profesora esa nota firmada, algo más creíble que la realidad.


―Mentir está mal, papá ―dije, intentando reprender a mi padre con tono serio, pero este se esfumaba al recordar lo que había hecho mi abuela con la nota de mi profesora.


―¡Diablillo! ―dijo mi padre con una sonrisa mientras me revolvía el pelo antes de mandarme a mi habitación para terminar los deberes.


No puedo decir que los días siguientes no tuviera cierta preocupación. Lo que más temía no era que mis compañeros siguieran metiéndose conmigo o que mis profesoras me obligaran a hacerme amiga de unos niños que solo me dedicaban insultos y mostraban su desprecio hacia mí y mi forma de ser porque no era como ellos, no; lo que más temía era que las palabras de mi profesora convencieran a mis padres de que ella tenía razón y que en mi familia comenzaran a mirarme como a un bicho raro, una pieza defectuosa que no encajaba en ningún lugar.


Finalmente llegó el día de la reunión y yo esperé con impaciencia a mis padres para conocer su respuesta, pero cuando llegaron a casa después de conversar con mi profesora, la cara de mi madre bullía de rabia y mi tranquilo padre apretaba fuertemente los puños a ambos lados del cuerpo.


―¿Soy una pieza defectuosa? ―pregunté a mis padres con lágrimas en los ojos, queriendo saber si los demás tenían razón y yo era el problema.


―¿Defectuosa? ―preguntó mi padre, extrañado, mientras me abrazaba con fuerza.


―Sí, ya sabes, como esa pieza que forma parte de un puzle perfecto que todos intentan hacer encajar a la fuerza sin éxito, porque no parece pertenecer a ningún lado ―declaré entre hipos, haciendo que mi padre dejara de abrazarme para mirar mi rostro lloroso y limpiarme las lágrimas.


―Ellie, tú eres perfecta tal y como eres. No permitas que nadie te diga jamás lo contrario. No tienes que cambiar para encajar con nadie, son los demás los que tienen que cambiar su forma de pensar para aceptar que hay opiniones y gustos diferentes. ―Tras escuchar esas palabras, a mi rostro asomó una sonrisa y mi padre volvió a abrazarme con cariño antes de anunciar a mi madre con un tono bastante serio―: Los profesores ya nos han notificado lo que querían decirnos de nuestra hija, querida. Ahora nos toca a nosotros darles una respuesta a ellos.


Y como mi padre había prometido, su respuesta no tardó en llegar y fue tan extravagante y escandalosa como a menudo podíamos ser en mi familia, una contestación que, una vez más, me hizo sonreír y darme cuenta de que tal vez me gustara ser esa pieza defectuosa que dice lo que piensa, que defiende lo que le gusta y que no se deja guiar por las opiniones de los demás.
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Como respuesta al largo discurso de una profesora que repetía que su hija Ellie debía integrarse y compartir los mismos gustos que sus compañeros y no se molestaba en explicarles cómo solucionaría el hecho de que otros niños se metieran con ella porque no seguía las modas de los demás, Harry Patel apareció en la puerta del colegio a la hora de la salida con una diadema de unicornio con mechones de colores, un complemento realmente llamativo, y más si lo llevaba un hombre grande, corpulento y con barba. Los adultos que estaban allí lo contemplaban con asombro o con reprobación. También provocó algunas risas, innumerables cuchicheos y un gran espacio a su alrededor, como si temieran acercarse a él.


Harry, por su parte, ofreció una sonrisa a todas las miradas hostiles o confundidas y no se inmutó ante el grosero comportamiento de muchas de las personas de su entorno debido únicamente a que llevaba puesto algo que, según la opinión de los demás, no encajaba con él.


La profesora de Ellie abrió los ojos, espantada ante el comportamiento de ese padre, y cuando este llegó junto a ella para recoger a su hija, no pudo evitar comentarle con tono recriminatorio:


―Ese comportamiento no ayudará a su hija, señor Patel. ¿Qué cree que diría su esposa sobre esto?


―Pregúnteselo usted misma, señorita Henderson: por allí viene acompañada de su madre ―respondió Harry mientras señalaba a dos personas ataviadas con un disfraz hinchable de dinosaurio que se encaminaban hacia el colegio, ganándose más miradas de extrañeza a su paso.


―¿Es que no hay nadie normal en su familia? ―inquirió la arisca maestra, bastante alterada.


―Defina «normal», señorita Henderson ―repuso Ellie, envalentonada ante la actitud de sus padres, que estaban recibiendo la misma crueldad por parte de algunos de los adultos allí presentes que ella por parte de sus compañeros.


―Normal es cualquier persona que se relaciona con los demás de forma adecuada, como tus compañeros ―le recriminó la maestra a su alumna con un desagradable tono de voz. Y antes de que Harry le diera una respuesta adecuada a esa mujer, su hija, tras haber comprendido un poco mejor cómo era el mundo, lo hizo por él.


―Si la manera correcta de relacionarse de una persona normal, según usted, es la que tienen mis compañeros conmigo, perdóneme, señorita Henderson, pero prefiero ser rara. Yo nunca me meteré con otras personas porque no tengan mis mismos gustos, ni los obligaré a adoptarlos a la fuerza. Pero sí recibiré con una sonrisa a todos los que quieran conocerme y ser mis amigos. Si soy una antisocial porque no quiero estar con personas que me insultan y me tratan mal, no creo que sea nada malo seguir siéndolo ―declaró Ellie antes de tomar la mano de su padre sin dejarse influir por las personas que cuchicheaban a su alrededor y sintiéndose orgullosa de su familia.


―¿Un nuevo regalo de un fan? ―preguntó Ellie, conociendo la amabilidad de su padre con los niños que leían sus libros y su respuesta ante sus regalos, por más estrambóticos que estos fueran.


―Sí. Ellie, hoy tengo una sorpresa para ti ―contestó su padre después de llevar a su hija hasta el coche y de ayudar a su mujer y a su suegra a entrar en él pese a sus abultados trajes.


―¿El qué? ―preguntó Ellie con extrañeza a su padre, que le sonreía a través del espejo retrovisor.


―Hoy te voy a llevar a un sitio donde vas a encajar y vas a descubrir que no eres una pieza defectuosa, sino una pieza perdida que tiene que encontrar su lugar.


 


[image: ]


 


Creí que las palabras que me había dicho mi padre no serían ciertas, que no podría encontrar un lugar donde encajar más allá de entre los miembros de mi alocada familia, pero pronto me di cuenta de lo equivocada que estaba en cuanto llegamos a un extraño edificio donde, ya fueran adultos o niños, todos los presentes iban disfrazados de algún personaje fantástico.


Ninguna de las personas que estaban allí miraban mal a otras ni murmuraban sobre ellas. En ese lugar parecía que a los adultos se les permitía seguir siendo niños y comportarse como tales. Había una zona para videojuegos distribuida por todo un lateral del edificio donde se podía disfrutar de juegos increíbles, desde videojuegos antiguos hasta los más modernos, incluyendo algún complicado juego de baile. Mi favorito era uno en el que había que golpear con dos baquetas un gran tambor japonés, un taiko, al son de una canción que aparecía en la pantalla, en el que se ganaban puntos siempre que consiguieras mantener el ritmo.


Y aunque había una gran multitud, la gente esperaba tranquilamente su turno para disfrutar de una partida. Para mi asombro, además de juego libre también había torneos de algunos de ellos, a los que cualquiera podía apuntarse, sin límite ni restricción alguna.


A un lado del recinto se desplegaba un escenario que contaba con una gran pantalla encima donde aparecían continuamente canciones de animes famosos o vídeos con bailes de algún grupo k-pop, y que todos los adultos que se acercaban al escenario se ponían a imitar sin que nadie los reprendiera por ello ni los mirara mal. Mi padre me dijo que allí mismo tendría lugar un concurso de baile y otro de disfraces más tarde.


También había una zona dedicada a juegos de mesa en la que todos disfrutaban, ya fueran amigos, familiares o completos desconocidos. Además, la organización del evento había construido una especie de ring donde los adultos luchaban con espadas de gomaespuma y escudos y otro espacio donde se podía practicar el tiro al blanco usando arcos con flechas con ventosas.


Mi padre me señaló una sala de conferencias, donde daban charlas conocidos dibujantes de cómics, actores de doblaje de películas y videojuegos, creadores de videojuegos y muchas más personas interesantes entre las que más tarde se encontraría mamá.


En cada rincón de ese maravilloso y mágico lugar se podían encontrar escenarios de alguna película o serie fantástica donde los asistentes se hacían fotografías por turnos y, por supuesto, también había decenas de puestos de merchandising en los que se vendían muñecos de colección de ediciones exclusivas, dibujos de artistas, mangas o novelas gráficas como las que hacía mi madre.


Para mí, descubrir ese mundo de ensueño fue una auténtica sorpresa, una conmoción absoluta, y miraba de un lugar a otro, emocionada, sin saber hacia dónde dirigirme ni por dónde empezar.


―¿Crees que podrás encajar aquí? ―me preguntó mi padre, sonriendo ampliamente al contemplar mi cara emocionada.


―¡Síííí! ―exclamé, feliz al comprender que el mundo no se limitaba a lo que me decían algunos adultos y al comprobar que había muchas personas con gustos similares a los míos a las que no le importaba no encajar con los demás, tal vez porque ellos tenían su propio mundo, un lugar en el que nadie juzgaba a los demás y donde podían seguir siendo ellos mismos, un sitio en el que soñar no estaba prohibido.


―¿Quieres conocer a algunos? ―dijo mi padre, tendiéndome la mano, invitándome a dejar de quedarme sola, apartada en un rincón, animándome a ser yo misma y a gritar cuáles eran mis gustos y mis sueños en un lugar donde nadie me juzgaría.


Aquel fue el día más divertido de mi vida: jugué, me reí sin cesar, me divertí, peleé en el ring con una espada de gomaespuma contra mi abuela, que iba vestida con su disfraz hinchable de dinosaurio, asistí a la conferencia que mi madre ofreció sin quitarse su propio disfraz de dinosaurio, hice amigos de mi edad en algunos talleres de manualidades en las que mi padre era nefasto, amigos con los que prometí escribirme y volver a encontrarme al año siguiente…


Acabé completamente agotada, pero inmensamente feliz, atesorando cientos de recuerdos felices y un montón de regalos que mis padres me compraron. Creía que nadie podría borrar la sonrisa de mi rostro en ese maravilloso día, pero hacia el final del evento, cuando llegó la hora del concurso de baile y un hombre de la edad de mi padre, con barba, un poco gordito y disfrazado de chica mágica se subió al escenario, yo miré a mi padre con preocupación.


―Se van a meter con él… ―susurré mientras tiraba de la camisa de mi padre, queriendo marcharme de allí para no escuchar las risas, los cuchicheos o las burlas que a menudo oía a mi alrededor cuando uno de mis compañeros me señalaba.


―Ya verás… ―contestó mi padre con una sonrisa mientras observaba al hombre del escenario.


De repente, aquel hombre adoptó una pose del personaje de ese anime y comenzaron a escucharse algunos cuchicheos burlones.


―Se van a reír de él… ―dije tristemente, cada vez más preocupada y con lágrimas en los ojos al rememorar las risas crueles de algunas personas que no permitían que otros soñaran.


Mi padre, al verme llorando, me levantó la cabeza con una de sus manos fuertes y, tras secarme con un pañuelo de papel, me anunció, consiguiendo que volviera a mirar al escenario:


―Él no lo permitirá. Mira con atención.


Entonces la música comenzó a sonar y, ante el asombro de todos los presentes, ese hombre gordito que no tenía para nada el aspecto de una chica mágica se convirtió en una de ellas. Se sabía todos los pasos al milímetro, la coreografía que ejecutaba el concursante iba perfectamente coordinada con la que se mostraba en la pantalla y, cuando terminó con una pose perfecta, no fueron risas lo que escuché a su alrededor, sino fuertes aplausos y ovaciones.


―¿Nos quedamos hasta ver los resultados? ―me preguntó mi padre, a lo que contesté asintiendo, completamente perpleja.


Después de ver las demás actuaciones, papá y yo estuvimos de acuerdo en que la mejor había sido la del hombre disfrazado de chica mágica. De hecho, quedó clasificado entre los finalistas. Sin embargo, yo seguía pensando que los jueces no serían justos y que, tan solo por su aspecto, no podría ganar.


Pero la fría lógica que me habían enseñado algunos adultos no tenía cabida en aquel lugar y la chica mágica con barba ganó. Aplaudí con efusión y sonreí como si hubiera sido yo misma quien hubiera ganado esa batalla en vez de él.


―¡Ha ganado, papá! ―exclamé emocionada, sin poder terminar de creer lo que había presenciado.


―Siempre lo hace ―respondió mi padre con una sonrisa que decía que nunca debería haberme preocupado, al tiempo que me señalaba un mural donde se mostraban fotos de los ganadores de años anteriores donde siempre salía el mismo hombre con distintos disfraces.


Fue entonces cuando dejé atrás mi miedo y comencé a prestar atención a los cuchicheos de mi alrededor. Entonces no escuché palabras de desprecio ni burlas que hacían daño, sino palabras de elogio, de admiración y bromas donde algunos decían que no habían tenido ninguna oportunidad de ganar desde que ese hombre se había apuntado al concurso de baile.


―Papá, creo que ya no soy una pieza defectuosa y que tal vez haya encontrado mi lugar.


―Ellie, cariño, este es tan solo uno de los pequeños lugares en los que puedes encajar. El mundo está lleno de personas extraordinarias y distintas que no debes negarte a conocer por el simple hecho de que sean diferentes. Como eres maravillosa, sé que encontrarás a muchas personas con las que encajar, pero si tienes que cambiar y dejar de ser tú misma para ser parte de su mundo, no creo que ese sea tu lugar.


»¡Muy bien! Y ahora que sabes que no eres ninguna pieza defectuosa y que no te pasa nada raro, quiero que ignores a los niños que se meten contigo y que sonrías con la cabeza bien alta, porque son ellos los que están perdidos en este mundo en el que tan solo saben seguir a los demás sin atreverse nunca a declarar lo que les gusta por miedo a estar solos. Su miedo es lo que les lleva a meterse con los demás. Ellie, quiero que siempre tengas presente esto: por más que ellos te lo repitan, tú no estás sola. Nunca lo estarás ―dijo mi padre, señalándome el maravilloso y extraño mundo que nos rodeaba.


Cuando me marché de ese lugar prometiendo a todos mis nuevos amigos que regresaría al año siguiente, sentí que mi padre tenía razón, que sus palabras eran ciertas y que aún existían muchos lugares y personas a las que yo tendría que conocer para crear mi propio mundo, donde nunca más sería una pieza defectuosa y donde siempre tendría un lugar al que pertenecer.


A la mañana siguiente, en mi colegio, volví a escuchar las palabras de desprecio de mis compañeros.


―¡Eres rara! ―me gritó Nick mientras me empujaba al pasar por mi lado, y yo, como me había aconsejado mi padre, sonreí y, con la cabeza bien alta, le contesté:


―Lo sé, y me gusta ser rara. Lo prefiero antes que ser como tú.


―¿Eh? ¿Qué tengo yo de malo? ―preguntó Nick, ofendido, queriendo pelearse conmigo, algo que yo no le permití.


―Que tienes miedo a decir lo que te gusta y yo no ―dije mientras señalaba mi carpeta en la que había pegado unos dibujos que, según todos, eran demasiado infantiles para mi edad y que yo le había pillado contemplando con envidia en alguna ocasión.


Mis palabras hicieron que mi compañero me mirara asustado para luego alejarse de mí con rapidez, tal vez porque tenía miedo de que alguien más descubriera sus gustos y lo tachara de raro, como todos hacían conmigo intentando expulsarme de su mundo, un mundo donde muchos de mis compañeros habían impuesto unas reglas estrictas a cambio de su amistad.


―¡Cobarde! ―le grité mientras negaba con la cabeza al percatarme de que Nick me daba lástima por ser una de esas piezas que sería forzada a encajar con todos, sin llegar nunca a encontrar su lugar como estaba empezando a hacer yo, al ser consciente ahora de lo grande que podía llegar a ser el mundo que me rodeaba.
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Después de darme cuenta de cómo era la sociedad, de que habría personas que me aceptarían y otras que me rechazarían, que siempre existiría gente que querría cambiarme y otras que me admitirían tal y como era y se conformarían con conocerme, era decisión mía elegir cómo quería ser. Y elegí ser yo misma e ignorar a aquellos que quisieran hacerme daño porque era diferente.


Elegí sonreír ante sus insultos y seguir adelante con mi vida, observando como a lo largo de los años esos niños crueles se convertían en jóvenes crueles y, posiblemente, en adultos que disfrutaban haciendo daño a los demás con sus palabras.


Yo, por mi parte, decidí hacer caso omiso de esas palabras que no tenían ni una pizca de verdad y seguir creciendo y madurando como persona, algo que, a mi parecer, no hacían mis compañeros. Al comprobar que sus absurdas puyas solo recibían una mirada de indiferencia, dejaron de meterse conmigo. Tal vez porque ya no me encogía ante sus insultos ni lloraba como hacía antes. O quizás porque veían que ya no me importaba nada lo que dijeran, pues ellos no formaban parte de mi mundo, que era mucho más grande que el suyo.


Cuando terminé el colegio, conseguí una beca de un instituto privado bastante selecto y como mis padres habían logrado triunfar un poco con sus trabajos, decidieron apoyarme. Ellos pagaron la mitad de mis gastos en aquella institución en la que la mayoría de los estudiantes eran niños de papá y, gracias a las becas que obtuve por mis buenas notas, pudimos pagar el resto.


Mi instituto era un lugar precioso, un extenso campus, bonito y bien cuidado, con un edificio principal de paredes blancas y techos rojos de aspecto bastante acogedor. En su interior se encontraban las aulas, que contaban con ordenadores individuales para todos los alumnos, y otras áreas dedicadas a nuestros estudios, como los laboratorios y las salas de música o artes plásticas.


En otros edificios más pequeños estaban el área administrativa, la gran biblioteca y las instalaciones de actividades extraescolares, como el club de lectura, al que yo ya me había apuntado y que contaba con solo cinco miembros. El amplio campo deportivo era lo que más destacaba y a lo que se dedicaban más recursos: en él se daban cabida a diversos deportes, como el béisbol, el baloncesto, el fútbol americano y el tenis.


Las clases contaban con un reducido número de estudiantes, entre los que los becados como yo eran bastante escasos. Según los profesores, el ambiente de estudio era excepcional y los alumnos premiados con becas por su excelencia se sentían como en casa desde el primer día. Pero claro, esa era la perspectiva de los profesores, no la nuestra.


La política de algunos de los educadores se enfocaba en los trabajos y estudios en equipo. Se pretendía que los líderes de los equipos aprovecharan las cualidades individuales de cada miembro de su grupo para alcanzar el éxito colectivo. Pero lo que en verdad ocurría era que los líderes vagueaban mientras los mejores estudiantes se encargaban de todo el trabajo, sobre todo si no querían bajar las notas que les permitían mantener sus becas.


Cuando llegué a ese instituto albergaba esperanzas de que todo fuera distinto que en mi colegio. Pero a lo largo de los días comprendí que nada había cambiado, excepto yo.


Yo me había convertido en una persona que no se dejaba avasallar, una adolescente alta, de pelo negro y bonitos ojos verdes que pocos veían detrás de mis gruesas gafas. Mi ropa, cuando no llevaba el estricto uniforme del instituto, era muy diferente de la de mis compañeras de clase.


Cada vez que me las encontraba fuera de la institución, ellas llevaban ropa de marca, vestidos ceñidos o trajes de algún caro diseñador con escotes bastante pronunciados para atraer la atención de los chicos. Mientras tanto, yo prefería vestir holgados pantalones de chándal, camisetas con mensajes frikis, unas cómodas deportivas y ni una gota de maquillaje.


A los diecisiete años había hecho algunas amigas en el instituto, exactamente dos, pero para mí era mucho más valioso tener unas pocas amigas de verdad antes que cien falsas que nunca me comprendieran ni apoyaran. Algunos de mis nuevos compañeros de clase buscaron una nueva excusa para meterse conmigo, la que en mi opinión era la más absurda de todas: el amor.


Ellos comenzaron a decir que ningún chico podría enamorarse de mí cuando en realidad era yo la que sería incapaz de enamorarse de ninguno de esos sosos personajes que me rodeaban en la vida real, ya que encontraba mucho más atractivos e interesantes a los que aparecían en algunos videojuegos de citas a los que jugaba de vez en cuando.


Intenté explicarles a los que se burlaban de mí que, para mí, el amor de los videojuegos era mejor que el de la realidad, pero ninguno me entendió. Y cuando creí que mis compañeros dejarían de lado ese tema, para mi sorpresa, mi camino se cruzó con el de un chico que pensaba que el amor era un juego. Para su desgracia, pretendía jugar conmigo y burlarse de mí, sin imaginar la que podía venírsele encima porque desconocía que, cuando yo aceptaba un reto en cualquier tipo de juego, siempre me negaba a perder, aunque este estuviera relacionado con el amor.









Capítulo 2
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Yo tenía diecisiete años y vivía en California, en una de las zonas más exclusivas de San Diego por un capricho de mi madre y su selecto grupo de amigas. Los Templeton nos habíamos trasladado hasta allí algunos años atrás desde Nueva York a La Jolla, un barrio conocido por sus casas con vistas al mar, sus asombrosos acantilados y ese ambiente sofisticado que mi madre buscaba en todo momento.


Nuestra casa era de arquitectura contemporánea y tenía unas impresionantes vistas de la costa norte. A través de sus puertas francesas y paredes de vidrio se podía disfrutar de una unión perfecta con la naturaleza, algo de lo que mi madre presumía con sus amigas cada vez que tenía oportunidad y no estaba presumiendo de mí.


Esa residencia también contentaba al rico empresario que era mi padre, ya que su situación privilegiada le ofrecía una gran seguridad en un exclusivo recinto cerrado. Cinco dormitorios rodeados de enormes ventanales, cuatro cuartos de baño, una enorme cocina con lo último en electrodomésticos que mi madre nunca llegaría a tocar, una piscina en medio de la naturaleza, un jacuzzi, una sauna e incluso un gimnasio eran los lujos que nunca podían faltar en la vida de un Templeton.


Cualquiera que me viera podría afirmar que lo tenía todo, pero no era cierto: todos esos lujos tenían un precio y este era ser el hijo perfecto para mis padres y sus negocios, una perfección que en ocasiones me hacía sentir muy solo.


Mi hermana mayor, Kate, que me llevaba nueve años y que había vivido también bajo los caprichos y manipulaciones de mis padres, no tardó en marcharse de casa en cuanto cumplió la mayoría de edad para comenzar una vida lejos de ellos, circunstancia que mis padres no le pusieron fácil pero que finalmente consintieron, ya que les quedaba aún otro hijo con el que jugar.


Mi padre, un frío hombre de negocios que podía trabajar desde cualquiera de las sedes donde se encontrara su imperio y que a menudo estaba de viaje, siempre me exigía perfección, algo que mi madre, una mujer que solamente se dedicaba a sus reuniones del club, secundaba por completo.


Para ellos el fracaso no era una opción: las mejores notas, el mejor en los deportes, las mejores relaciones con los compañeros adecuados a sus ojos… Ninguna discusión o problema era permitido. Todo en mi vida estaba planificado y todo era falso, porque nadie me daba la opción de elegir lo que quería de verdad. Pero lo más falso de todo era el amor.


El amor para mí era un pasatiempo que empecé a jugar cuando todas las chicas comenzaron a fijarse en mí y a entregarme cartas de amor. Tal vez jugaba con ellas porque ninguna de esas chicas sabía nada de mí en verdad. En lugar de molestarse en conocerme, ellas tan solo me veían como un atractivo chico rubio de ojos azules, deportista, capitán del equipo de baloncesto del instituto y con buenas notas. Un chico perfecto que había crecido siguiendo las expectativas de sus padres, de sus maestros y, en ocasiones, las de todos los demás, pues con mucha frecuencia me mordía la lengua para no decir lo que pensaba realmente porque, si lo hacía, no encajaría con la imagen que todos tenían de mí y finalmente me quedaría solo.


Tan solo como esa chica nueva que lucía en la camisa de su uniforme una decena de chapas con extraños dibujos, que iba peinada con una simple coleta, que se ocultaba detrás de sus enormes gafas, que no utilizaba ni una pizca de maquillaje y que no se preocupaba en absoluto por su dieta como hacían todas las demás. Mientras casi todas las chicas suspiraban por algunos chicos del instituto que les gustaban o por cantantes de algún grupo de música del momento a los que adoraban, esa rara chica hablaba de personajes de videojuegos que solo conocía ella.


Para mi asombro, a Ellie Patel no le importaba nada expresar sus gustos en voz alta, a pesar de que no encajaran con los de los demás y pudieran ser considerados algo extravagantes. A ella no le importaban las risas burlonas que recibía por parte de otros ni hacía caso de los comentarios mordaces. Ellie se limitaba a mirar a quienes se reían de ella con absoluta indiferencia y siempre murmuraba de forma irónica la misma frase, cuyo significado yo desconocía y me intrigaba averiguar: «estas son las piezas que siempre quieren encajar».


Todos los que escuchábamos sus palabras susurrábamos «rara» como respuesta y nadie la comprendía, aunque, cada vez que lo decía, yo sentía como si Ellie me estuviera llamando cobarde por querer encajar en mi mundo, por ser otro en lugar de yo mismo.


Que nuestras puyas, bromas y risas no parecieran afectarle lo más mínimo molestaba mucho a algunos de nuestros compañeros y justamente por eso no perdían la oportunidad de meterse con ella, aunque Ellie siempre contestaba de la misma manera, consiguiendo que a veces se arrepintieran de haberla provocado.


―Ellie, mira: hemos hecho una lista con las chicas más guapas de la clase, ¿quieres saber en qué puesto estás? ―inquirió Wyatt, un chico pelirrojo de ojos verdes y aspecto burlón que había colocado a Ellie al final de la lista con menos cien puntos.


Todos los chicos de mi alrededor comenzaron a reírse ante las provocadoras palabras que hicieron que Ellie fulminara a Wyatt con la mirada antes de dirigirse hacia él y su lista. Yo, por mi parte, aunque no me reí, tampoco hice nada para detener esas burlas y me mantuve en mi lugar con una falsa sonrisa en los labios mientras apretaba los puños con ganas de hacer lo correcto.


Sabiendo lo mucho que afectaba a las chicas que las tacharan de feas, esperé a que Ellie soltara alguna lágrima o reaccionara compungida de alguna manera al ver ese nuevo insulto en forma de lista, pero, para mi asombro y el de mis compañeros, ni siquiera la miró: en cuanto llegó junto a Wyatt, le arrebató el papel y se sonó escandalosamente la nariz con él. Luego hizo una bola de papel y la puso en la mano de mi asombrado compañero antes de anunciar:


―Y esto es todo lo que me importa tu lista, Wyatt. Llámame cuando quieras que te dé mi opinión experta sobre otra de estas estúpidas listas como esa con la que solamente perdéis el tiempo.


―Sabes que siempre vas a estar sola, ¿verdad? ―replicó Wyatt, picado, intentando hacerle daño. Pero ella contestó con una sonrisa sarcástica y añadió:


―Prefiero estar sola a tener como amigos a personas como vosotros.


―Un bicho raro como tú nunca tendrá novio ―apuntó Wyatt, mirándola despectivamente de arriba abajo.


―¡Dios! ¡No sabes cuánto sufro por eso y lo mucho que me preocupa! ―exclamó Ellie irónicamente al tiempo que se llevaba las manos al corazón con un gesto dramático, como si se lo hubieran roto.


―Nunca tendrás la oportunidad de salir con un chico como yo ―añadió Wyatt, orgulloso y presumido. Pero su ego se vino abajo cuando ella se metió un dedo en la boca haciendo el gesto de vomitar.


―¡Eres…! ¡Eres…! ―gritó Wyatt, enfadado, sin saber qué más decir para molestar a Ellie.


―Soy alguien a quien no has podido hacer daño con tus pullas porque, simple y llanamente, tu opinión o la de estos que te rodean a mí me importa una mierda. Si te sientes tan mal que para conseguir algo de felicidad tienes que meterte con otros y hacerlos sufrir, me parece que la persona que está realmente sola aquí eres tú ―declaró Ellie antes de alejarse de Wyatt y regresar a su mesa, haciéndome sonreír porque muchas de las palabras que ella había pronunciado se las querría haber dicho yo a Wyatt en algún momento.


En aquel instante sentí ganas de no callarme por una vez lo que pensaba de los supuestos amigos que me acompañaban, pero, como el necio adolescente acostumbrado a complacer a todos que era, simplemente guardé silencio. Y ese silencio hizo que otros se tomaran la libertad de guiarme por un camino que yo no deseaba tomar, pero ante el que no me atreví a protestar por miedo a quedarme solo.


―¡Esa chica merece una lección…! ―declaró Wyatt, mirando a Ellie con odio―. Y como que me llamo Wyatt que se la vamos a dar… o, mejor dicho, tú se la vas a dar ―anunció Wyatt, con una sonrisa perversa y fijando sus ojos en mí, haciendo que me temiera lo peor mientras mi vida y la de esa chica se cruzaban irremediablemente, aunque no de la mejor manera.


Y a partir de ese momento yo no estuve tan seguro de que fuera ella la que recibiría una lección, sino más bien lo contrario: empezaba a sospechar que sería ella la que me daría una lección a mí, una que no olvidaría con facilidad, como todos lo que se metían alguna vez con esa chica.
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Mis compañeros de instituto eran unos completos idiotas, y lo peor de todo era que se creían muy listos, lo que descubrí en la hora de descanso, en cuanto terminé el almuerzo y desconecté los auriculares inalámbricos para dejar de oír la música que llevaba en el teléfono. En ese momento comencé a escuchar el necio plan que esos estúpidos se traían entre manos, un plan que desgranaban despreocupadamente junto a la mesa que ocupaba yo, aparentemente sin percatarse de mi presencia.


Como muchas de las chicas del instituto suspiraban por Max Templeton, un chico guapo a su manera, pero que no le llegaba a la suela de los zapatos a los personajes de mis animes favoritos o juegos otome, esos tontos creían que todas se enamorarían de él, incluida yo.


Sin molestarse en conocerme o en enterarse de mis gustos y preferencias, ellos pensaban que yo agradecería que un chico como él se fijara en mí y me dedicara algunas bonitas palabras. Creían que yo me enamoraría de Max después de unos pocos encuentros casuales y que, tras caer en las redes del amor, podrían romperme el corazón y vengarse a gusto por la supuesta ofensa que había sufrido Wyatt porque yo no me hubiera molestado por sus pullas y porque lo que él pensara no me importara en absoluto.


La verdad era que Max no parecía un mal chico, pero sí un cobarde. Una de esas personas que siempre callaban y que nunca defendían a los demás de los abusos de otros, de esas que se mantenían al margen y que nunca revelaban lo que pensaban o lo que querían en realidad.


Por su comportamiento, Max parecía pertenecer a ese grupo de gente que se dedicaba a seguir a las masas y guardaba silencio para encajar siempre en el complicado puzle que en ocasiones puede ser la vida.


Yo no tenía nada contra él en concreto, pero que Max quisiera hacerme daño únicamente para encajar con los demás miembros de su pandilla de idiotas era algo que no iba a permitir. Si él pensaba iniciar un juego con una chica experta en toda clase de videojuegos, juegos de mesa, de rol y clásicos, tendría que atenerse a las consecuencias y a la posibilidad de perder. Era cierto que yo no tenía experiencia en el amor en el mundo real, que para mí el concepto de una cita con un chico era terreno inexplorado y desconocido, pero era Max quien iba a meterse ahí, el que se iba a acercar a mí para adentrarse en mi mundo sin imaginar la que le esperaba.


Mirando a mi cuaderno en vez de a esos necios que estaban desvelando todo su plan de acción delante de mí, haciendo que su estrategia fallara desde el principio, simulé que seguía escuchando música y golpeaba mi libreta con el bolígrafo marcando el ritmo de una canción que me encantaba. Mientras, continué oyendo la conversación sin intentar reírme demasiado.


―Max, lo primero que tienes que hacer es acercarte a ella y conseguir que se fije en ti. Seguro que después de verte varias veces cae rendida a tus pies, como hacen todas las demás chicas ―opinó Wyatt, más como una orden que como una sugerencia.


―Tal vez consigas que se enamore de ti más rápido si tenéis un encuentro como en una de esas melosas películas románticas que ve mi hermana. Por ejemplo, si tropezáis en una esquina, la tiras sin querer al suelo y entonces la ayudas caballerosamente a levantarse y te muestras preocupado por ella ―declaró Nathan, otro de esos idiotas aportando su pequeño granito de arena para su estúpido plan.


―No está mal… Y si eso no funciona también puedes rescatarla de alguna situación peligrosa, haciendo que ella acabe tremendamente agradecida contigo y te vea como un héroe ―dijo Wyatt mientras se acariciaba la barbilla, pensativo, sin duda maquinando más estupideces.


―Oye, Max, ¿y si le escribes una carta de amor como hacen todas esas chicas contigo? Como dudo mucho que ese bicho raro haya recibido nunca una, tan solo tienes que rellenar un papel de pegajosas frases románticas que podemos encontrar en internet y seguro que así la tendrás a tus pies ―propuso despreocupadamente Oliver, uno de los compañeros del equipo de baloncesto de Max, que hasta ese momento había creído que era su amigo.


―¿Y no creéis que sería mucho mejor que me acercara a ella directamente y le pidiera su número de teléfono con alguna excusa? ―anunció Max, mostrándome que a pesar de su apariencia de niño bueno estaba dispuesto a prestarse para ese teatro donde querían jugar cruelmente con mi corazón.


En ese momento, a modo de advertencia hacia un chico que aún no había cruzado la línea a partir de la cual se convertiría en mi enemigo, comencé a cantar en voz alta una canción de uno de mis animes favoritos, que decía que el amor era un juego. Max me miró asustado, aunque no sabría decir si era por la letra de la canción, que resultaba idónea para ese momento, o por lo mucho que desafinaba al cantarla.


―¡Eh! ¿Creéis que Ellie nos está escuchando? ―preguntó Max, preocupado, dudando aún si prestarse a la artimaña y, al ver su cara inquieta, quise darle una oportunidad, una que, como todos los chicos populares que se dejan influenciar por los demás, él desaprovechó por completo.


―¿Qué? ¡Ah, no! Esa chica rara no escucha nada cuando se pone sus auriculares. Mira y verás: ¡oye, Ellie: eres una completa idiota y me encantará verte llorar cuando te enamores y te rompan el corazón! ―me dijo el idiota de Wyatt mientras yo le sonreía y me inventaba un estribillo que pegaba con la música que había estado entonando, donde lo insultaba en japonés y señalaba a cada uno de ellos como si fuera parte de una coreografía. Ellos se reían estúpidamente de mí, pero no imaginaban que la que más se reía allí era yo.


―Entonces estás con nosotros, ¿no, Max? ―presionó Wyatt justo cuando yo volví a entonar mi canción.


―Sí, lo haré ―aceptó finalmente el muy idiota, desaprovechando mis advertencias acerca del gran error que iba a cometer al intentar adentrarse en ese tipo de juegos conmigo.


Después de la respuesta afirmativa de Max, los chicos se emocionaron y comenzaron a idear estúpidas estrategias de conquista. Debo admitir que, si yo hubiera sido una chica como las demás, alguna de ellas podría haber llegado a funcionar y me habrían acabado rompiendo el corazón. Pero yo no creía en el amor y prefería mil veces vivirlo a través de mis videojuegos antes que arriesgarme en la vida real, donde la gente era muy cruel. Sobre todo, cuando jugaban a amar.


Cuando me harté de escuchar las estupideces de aquellos necios, me levanté de mi asiento y pasé junto a ellos tras quitarme los auriculares para que guardaran silencio mientras intentaban hacerse los buenos. Luego me volví hacia ellos y les dije a todos, fijando la mirada en mi rival de ese difícil juego que él estaba a punto de iniciar:


―Mucha suerte…


Max se extrañó ante mis palabras, hasta que señalé su libro de matemáticas y él supuso que se lo decía por el examen de matemáticas que teníamos después.


Mi última advertencia fue malinterpretada y entre nosotros empezó el juego del amor, en el que Max pretendía enamorarme para darme una lección, y yo, demostrarle que nunca podría enamorar a una chica como yo.
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Como mis amigos me presionaron tanto, al final tomé la decisión más estúpida de mi vida: conquistar a una chica para hacerle daño y romperle el corazón después. Mientras las chicas con las que a menudo jugaba se acercaban a mí con sus coqueteos y yo siempre intentaba dejarles claro que no quería una relación seria porque no creía en el amor, en esta ocasión tendría que ser yo el que diera el primer paso para acercarme a Ellie y jurarle un amor que no sentía.


Y como nunca me había enamorado, no sabía cómo mostrar ese sentimiento hacia una chica, y todavía menos hacia una con la que no tenía nada en común. Así que para acercarme a ella decidí seguir los consejos de mis amigos.


En el descanso para el almuerzo, mis amigos me empujaron para que hiciera notar mi presencia ante ella, así que me encaminé hacia la apartada mesa que ocupaba Ellie en solitario. De camino, oí suspirar a varias chicas de mi alrededor que a continuación pronunciaban mi nombre con tono soñador. Eso me dio la esperanza de que, por muy rara que fuera Ellie, ella era una chica y no sería inmune al amor, por lo que, si yo me convertía en su hombre perfecto, tal vez pudiera enamorarla.


Las chicas que veía a mi alrededor a medida que avanzaba por el comedor llevaban sus impolutos uniformes que exigían las reglas, acompañados con algún caro complemento como podían ser sus pulseras o algún broche para el pelo que estuviera a la última moda. También se maquillaban para destacar sus rasgos más femeninos y lucían peinados con los que alguna actriz o modelo hubieran salido en las revistas. Era un verdadero placer contemplar a algunas de esas chicas… y luego estaba Ellie.


Vestía como era habitual en ella: con una camisa arrugada dos tallas más de lo que le correspondía, llena de chapas que siempre le acababan requisando. Debajo de la falda llevaba pantalones cortos y su peinado era un desastre recogido en un improvisado moño con un simple lápiz; lo único que tenía en el rostro eran manchas de chocolate de una chocolatina que se comía sin usar las manos, que tenía ocupadas en su móvil, donde jugaba a algún tipo de videojuego que atraía toda su atención. Pero un videojuego no podía ganar a un chico como yo… o eso al menos era lo que pensaba antes de intentar conquistarla.


Lo primero que hice fue pasearme por delante de su mesa, esperando a que se fijara en mí. Y cuando la gente comenzaba a murmurar sobre mi extraño comportamiento y yo a darme cuenta de que no estaba consiguiendo nada, ya que ella no despegaba en ningún momento sus ojos de la pantalla de su teléfono móvil, me senté frente a ella y esperé a que se percatara de que yo estaba allí. Y esperé… y esperé y seguí esperando hasta que, al fin, harto de que me ignorara, algo que no solía pasarme con ninguna chica, terminé carraspeando fuertemente para llamar su atención.


Ellie contestó a mi carraspeo poniéndome delante una botella de agua sin dejar en ningún momento de jugar con su otra mano, para luego volver rápidamente a su juego.


―Espero que no te moleste que me siente aquí ―dije, mostrándome tremendamente amable con ella, tras lo que Ellie se mostró tremendamente grosera al no dedicarme ni una mirada cuando me respondió.


―Sí, me molesta.


―¿Eh? ¿Por qué? ―pregunté extrañado―. Creo que cualquier chica estaría encantada de compartir su mesa conmigo y…


―Estoy de acuerdo contigo... ―replicó Ellie de inmediato, cortándome. Sonreí porque pensé que había conseguido que estuviera de acuerdo conmigo y que se fijara en mí, pero para mi desgracia, sus siguientes palabras me hicieron ver lo equivocado que estaba―. ¡Mira! ¡Allí tienes muchas de esas chicas! ¿Por qué no te vas con cualquiera de ellas y me dejas en paz?


―Porque quiero conocerte a ti ―contesté, luciendo la mejor de mis sonrisas.


―¿Por qué? ―replicó ella, apartando por primera vez la vista de su juego para mirarme espantada, como si eso fuera lo peor que pudiera pasarle en la vida.


―Quiero ser tu amigo.


―¡Noooo…! ―gritó Ellie teatralmente, como si le hubiera dado la peor noticia del mundo, atrayendo así la atención de todos sobre nosotros de una forma que provocó que los compañeros que nos rodeaban comenzaran a especular sobre lo que le estaba diciendo a Ellie. Pese a ello, yo insistí, queriendo acercarme a ella.


―Quiero conocerte mejor y… ―y antes de que terminara mi explicación, Ellie se tiró al suelo y, continuando con su teatro, exclamó desgarradoramente:


―¡¿Por qué a mí?!


Finalmente, cuando me di cuenta de que todas las personas de nuestro alrededor nos estaban mirando, me levanté de mi lugar y la reprendí con la mirada por su comportamiento infantil mientras negaba con la cabeza y le decía:


―Será mejor que dejemos esta conversación para otra ocasión.


―No me amenaces ―replicó ella. A continuación, se levantó del suelo y volvió a su sitio para seguir ignorándome a la vez que continuaba con su juego. Y mientras lo hacía me pareció ver en su rostro una sonrisa satisfecha dedicada a mí antes de oírla murmurar: «game over».


Tras escuchar esas palabras sentí como si fuera ella la que estuviera jugando conmigo y pensé que, si así hubiera sido, sin duda ella habría ganado ese encuentro en el que apenas me había permitido decir más de dos palabras.


―El juego aún no ha terminado ―le susurré al oído, sorprendiéndola mientras me asomaba por encima de uno de sus hombros y veía cómo perdía la concentración por un instante y fallaba en su juego tanto como había fallado yo al intentar conquistarla.


Cuando ella me dirigió una mirada furiosa fui yo el que sonrió. Entonces me alejé de ella con aquella sonrisa en mis labios, sabiendo que, aunque Ellie intentara ignorarme, mi presencia la ponía nerviosa. Tal vez tanto como a mí la suya, pues ella representaba todo un desafío ante el difícil juego que habíamos comenzado y que algunos llamaban estúpidamente amor.
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Ellie contaba con pocas amigas en el instituto, pero ella no medía la amistad por la cantidad de gente que tenía alrededor. Estar rodeada de decenas de personas que decían ser sus amigas solo si hacía lo que ellas decían no le llenaba el corazón, pero sí lo hacían esas dos chicas becadas tan distintas y, a la vez, tan parecidas a ella, que le habían ofrecido su amistad.


Cuando entró al instituto por primera vez se sintió perdida y al mismo tiempo emocionada ante la perspectiva de conocer a personas nuevas y diferentes para no seguir con los mismos compañeros que la habían atormentado en el colegio. Pero las clases cambiaron poco y la mayoría de sus nuevos compañeros eran similares a los de su antiguo colegio.


Ellie se entristeció al pensar que nada cambiaría, pero la vida siempre puede dar sorpresas. Mientras intentaba evitar alguna de las estúpidas bromas de aquellos chicos nuevos que la habían tachado una vez más de «rarita», conoció a Dina Meller, una chica pelirroja y de ojos verdes que se escondía, como ella, en la biblioteca para leer mangas que disimulaba entre las tapas de algún otro libro tan solo para que no se metieran con ella.


En cuanto Ellie miró por encima del hombro de Dina para curiosear lo que estaba leyendo con tanta atención y las tapas del falso libro se le cayeron mostrando su lectura real, Dina se puso nerviosa y la miró espantada mientras trataba de ocultar desesperadamente su secreto, ante lo que Ellie reaccionó cantando la canción del manga que estaba leyendo Dina. Fue una actuación épica y, cuando Dina se unió a ella haciéndole los coros, ambas fueron expulsadas de la biblioteca. A partir de ese día, Dina dejó de esconder sus lecturas y compartió sus gustos con su nueva amiga sin ocultarlos.


Su encuentro con Linda Davis fue bastante distinto al que había tenido con Dina. Linda era la típica chica que todos criticaban porque era muy guapa, sobre todo sus compañeras. Tenía unos bonitos ojos azules, una hermosa melena rubia y un cuerpo con curvas que todas las chicas envidiaban y los chicos deseaban, aunque les intimidara tanto que no se atrevieran a dirigirle la palabra.


Al principio, Ellie apenas cruzó más de dos palabras con ella, hasta que tuvo que hacer un proyecto con alumnos de otras clases y las chicas que nunca le hablaban comenzaron a susurrarle al oído chismes despreciables sobre Linda para que la dejara sola y así ella no tuviera más remedio que formar parte de un grupo lleno de chicos que no la miraban con las mejores intenciones.


Por su parte, Ellie, después de haber escuchado a lo largo de su vida cientos de rumores sobre ella, que no eran otra cosa que un puñado de mentiras, no se creyó lo que le decían: prefirió conocer a Linda en persona y sacar sus propias conclusiones sobre cómo era la chica a la que criticaban los demás.


Así que, haciendo oídos sordos a los cuchicheos, se acercó a aquella chica que parecía algo tímida y le extendió la mano para presentarse.


―Hola, Linda, yo soy Ellie Patel, «la rara» ―dijo Ellie con ironía mientras Linda, sonriendo y comprendiendo su burla hacia todos los que las rodeaban, se armó de valor y movió presumidamente su melena, estrechó la mano que le ofrecía y anunció en el mismo tono que había utilizado Ellie:


―Hola, Ellie. Encantada de conocerte. Yo soy Linda Davis, «la seductora devorahombres».


Las dos se miraron, y después de prorrumpir en carcajadas ante el asombro de los demás, se hicieron amigas.


Así se formó un trío inseparable de amigas que se reunían en los descansos, excepto cuando estaban recuperando algún examen, como había ocurrido con Dina; o cuando tenían tareas extra, como le había sucedido a Ellie; o cuando alguna caía enferma, como le había sucedido a Linda con un constipado que la había tenido tres días en la cama.


Al final, después de un tiempo separadas, las chicas volvieron a encontrarse y cada una comenzó a contar los problemas en los que podían meterse cuando estaban solas, aunque eran muchos más en los que se metían cuando estaban juntas.


―Creo que mis padres van a castigarme para siempre. O eso o me obligarán a trabajar a media jornada para pagar ciertos gastos inesperados de su tarjeta de crédito que aún no he tenido valor para decirles que no son un error. Cuando descubran que lo de esa factura que creen que es algún dispositivo electrónico que se ha pedido mi hermano mayor a China es en realidad una figurita de edición limitada que tengo en mi cuarto, estoy muerta… ―anunció Dina.


―¡No seas exagerada, Dina! Tal vez entre todas podamos ayudarte a pagar ese muñeco y así el castigo de tus padres no será para tanto ―propuso Linda mientras sacaba su cartera para aportar algo de sus ahorros, hasta que Ellie, conociendo lo caras que podían ser esas figuras de edición limitada, detuvo el gesto generoso de su amiga mientras le preguntaba a Dina con tono acusador:


―¿Cuánto te has gastado?


―Trescientos dólares… ―respondió Dina con un hilo de voz mirando a sus amigas con cara de pena. Linda guardó su cartera, espantada, y Ellie, tras colocar las manos sobre los hombros de su amiga, anunció tan irónica como siempre:


―No te preocupes: iremos a tu funeral y te compraremos una bonita corona de flores.


―Bueno… ¿y a vosotras qué os ha pasado últimamente? ―preguntó Dina, resignándose a su castigo.


―Hay un chico que no deja de mirarme continuamente, y no precisamente a los ojos y me hace sentir muy incómoda. He hablado con los profesores, pero me han contestado que como no me dice ni hace nada y solamente se dedica a mirarme, no pueden castigarlo o llamar a sus padres ―declaró Linda, sabiendo que sus amigas no se meterían con ella por quejarse de que la miraran ni la tacharían de presumida, como hacían sus compañeras de clase.


―Empapelaría su mesa de clase con escenas hentai de mangas BL si no supiera que me expulsarían y que eso empeoraría el futuro castigo de mis padres ―declaró Dina con fervor, provocando que Linda la mirara con extrañeza.


―¿Me traduces? ―preguntó Linda a Ellie, ya que no se había enterado de nada.


―Dina ha dicho que estaría dispuesta a empapelar la mesa de tu acosador con dibujos para mayores de dieciocho, o de diecinueve años, dependiendo de lo fuertes que fueran esas escenas de chicos manteniendo relaciones íntimas.


―¡Oh! ¿Harías eso por mí? ―exclamó Linda, abrazando efusivamente a Dina.


―¿Para qué están las amigas, si no? ―repuso Dina.


―Eso solo nos metería en líos, pero podríamos hacer lo mismo que hace ese tipo para que comprenda cuál es el problema con su forma de actuar ―propuso Ellie.


―Los chicos no se sienten intimidados por unas simples miradas, Ellie ―respondió Linda, agradeciendo que sus amigas quisieran ayudarla, pero negando con la cabeza sabiendo que ese tipo de chico nunca sabría cómo se sentía ella.


―Tú déjanoslo a nosotras y ya verás ―replicó Ellie.


―¿Quién es el mirón? ―preguntó Dina.


―Philip Walter. Tiene cierta fama entre las chicas porque es bastante guapo, aunque a mí solo me parece un cerdo. Pero si protesto no tengo dudas de que todas las chicas se me echarán encima y me culparán de todo.


―Pues no tengo ni idea de quién es… ¿y tú, Ellie?


―Si me sacas de los personajes 3D de mis juegos, no tengo ni idea: para mí todos los chicos son iguales y carecen de atractivo.


―¡Oh, espera! Creo que no va a ser tan difícil averiguar quién es ―dijo Dina cuando vio a un chico que miraba fijamente a Linda desde lejos.


―Ese es tu acosador, ¿verdad? ―dijo Ellie, señalando a ese tipo con uno de sus dedos.


―Sí, es él, ¡pero intenta no ser tan descarada, Ellie! ―exclamó Linda, bajando el dedo acusador de su amiga antes de que Philip se percatara de que lo estaban señalando y se dirigiera hacia ellas. Pero cuando Linda consiguió que su amiga dejara de señalarlo, ya era demasiado tarde: Philip se acercaba, haciéndola sentir incómoda con su mirada, hasta que sus dos amigas se colocaron delante como una barrera.


―¿Se puede saber qué vas diciendo por ahí de mí, Linda? ―preguntó Philip en cuanto llegó junto a ella, despreocupado, como si fuera un tema que no tuviera la menor importancia para él.


―Que eres un acosador que no dejas de mirarle las tetas ―replicó Ellie con seriedad, enfrentándose a esa sonrisa falsa en la que ni ella ni ninguna de sus amigas caerían jamás.


―Mirar a alguien no es delito. Además, ¿de verdad vais a creer eso de un chico como yo? ―respondió Philip, con los brazos abiertos para presumir de su figura, llevándose una respuesta que jamás habría imaginado que ninguna chica le daría:


―Sí ―contestaron Dina y Ellie a la vez, mirando con cara de aburrimiento la patética actuación con la que Philip pretendía conquistarlas.


―Conocéis la reputación que tiene vuestra amiga y lo que dicen de ella, ¿verdad? ―atacó Philip. Linda se puso tan nerviosa que agarró las manos de sus amigas, temiendo que ellas le dieran de lado como habían hecho todas sus demás compañeras que se creyeron algunas de aquellas habladurías sin fundamento.


Pero ni Ellie ni Dina la decepcionaron y, tras apretar fuertemente sus manos, sonrieron a ese idiota antes de aceptarla una vez más en el pequeño mundo que habían creado para ellas, donde no tenían cabida las personas que quisieran hacerle daño a cualquiera de las tres.


―Sí, hemos escuchado todos esos rumores ―confirmó Ellie. Soltó la mano de su temerosa amiga y alzó una mirada desafiante hacia aquel sujeto que cada vez le parecía más despreciable.


―¿Y bien? ¿Qué opinas de ellos?


―Que son una mierda sin una pizca de verdad. En cambio, sí nos creemos lo que dicen de ti… ―añadió Ellie antes de dirigir su mirada directamente a la entrepierna de Philip―. ¡Hum! Qué opinas, Dina: ¿seme o uke? ―preguntó Ellie a su amiga, haciendo referencia al papel de activo o pasivo que tenían los protagonistas de algunos de los mangas subiditos de tono que leía su amiga.


―Sin duda uke ―declaró Dina acariciándose la barbilla, pensativa, mirando con descaro la entrepierna del chico―. Sinceramente, no creo que tenga las dotes necesarias para ser seme.


―¿Eh? ¡¿Se puede saber de qué diablos estáis hablando?! ―gritó Philip mientras se tapaba la entrepierna, sintiéndose acosado.


―¿Lo medimos para salir de dudas? ―propuso Ellie, sacando una pequeña regla de diez centímetros de su mochila.


―Creo que con esta os basta y os sobra para eso ―dijo Linda finalmente, dando un paso adelante, llena de valor gracias al apoyo de sus amigas, atreviéndose a enfrentarse y a burlarse de ese tipo; tendió a sus amigas una regla de tan solo cinco centímetros que solía utilizar para medirse las uñas cuando se hacía la manicura.


―¿Qué… pensáis… hacer… con eso? ―preguntó Philip con la voz entrecortada, retrocediendo, bastante asustado ante el proceder de esas tres locas.


―No te preocupes, Philip: solo tomaremos notas y tal vez haga algún boceto ―declaró Dina, clavando sus ojos obsesivamente sobre una parte del cuerpo de Philip que no era precisamente su rostro al tiempo que se centraba en su investigación para las novelas gráficas que había comenzado a crear.


―Deberías saber, Philip, que a nosotras no nos gustan los rumores que se difunden tan rápidamente sobre las personas. Al contrario, nos gusta hacernos nuestra propia idea de si tienen fundamento o no. Sabemos que los rumores sobre nuestra amiga Linda son basura porque sabemos bien lo maravillosa que es, pero como a ti no te conocemos, estamos dispuestas a averiguar si es cierto eso que dicen de que la tienes pequeña ―manifestó Ellie. Y tras mirar la regla que sujetaba en su mano, dirigió una significativa mirada hacia la entrepierna de ese chico. Philip salió corriendo.


―¡A por él! ―gritó Dina, emocionada por hacer más realistas sus dibujos, corriendo detrás de ese acosador que estaba recibiendo lo que se merecía.


Y mientras las tres amigas corrían detrás del espantado chico, llevando cada una de ellas una regla cada cual más pequeña, los compañeros que las rodeaban pensaron que estaban locas. Pero ellas sabían que no era cierto, sino que las tres eran unas raras piezas que se acoplaban entre sí a la perfección, aunque no lo hicieran con las demás, en ese perfecto puzle que era el mundo en el que no todos encajábamos de la misma manera.
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Cuando dejamos de perseguir a ese chico que acabó escondido en el baño masculino, un lugar en el que no entramos únicamente porque había algunos profesores cerca, mis amigas y yo nos miramos intentando recuperar el aliento hasta que nos dio la risa.


―Muchas gracias a las dos por ayudarme… Y ahora, Ellie, dinos: ¿qué te ha pasado a ti mientras no nos hemos visto? ―preguntó Linda.


―¡Sí! ¡Cuéntanos en qué problemas te has metido! ―exclamó Dina, cruzando los dedos para que hubiera hecho algo tan terrible como ella.


―Pues nada del otro mundo. Un chico bastante idiota, pero guapo, ha decidido seguir las estúpidas ideas de sus amigos y pretende jugar a enamorarme para después romperme el corazón ―declaré despreocupadamente porque para mí ese estúpido juego no tenía la menor importancia y no me afectaba en absoluto, sobre todo cuando llevaba de por medio la palabra amor.


―Las personas pueden ser muy crueles... ―respondió Linda, bastante triste con el comportamiento que exhibían algunos con el único propósito de dañar a otros para divertirse, utilizando todos los medios que estuvieran a su alcance, incluido el amor.


―¡Cabrones! ―exclamó Dina pensando en vengarse de todos colocando sus rostros en los personajes malvados de sus novelas gráficas.


―¿Y qué vamos a hacer? ―preguntaron ambas mirándome fijamente porque me conocían demasiado bien.


―Ya sabéis cómo soy: cuando me retan a un juego no puedo negarme y hago todo lo posible por ganar, y este no va a ser distinto. No voy a ponérselo fácil a ese chico del que dudo que tenga la menor idea del aprieto en el que se ha metido al intentar conquistar a una chica que no cree en el amor.


―¿Quién es el chico que intentará enamorarte? ―preguntó Linda, preocupada por mí y por mi idea de jugar con alguien que, a su vez, quería jugar con mi corazón.


―Es Max Templeton.


―¡Oh! ¡Cuidado, Ellie! He escuchado que ese chico es todo un seductor y que siempre les rompe el corazón a las chicas. Es un tipo acostumbrado a jugar con el amor y tú ni siquiera sabes lo que es. Podríamos decir que en este juego él es un experto y tú una simple novata.


―Pero Linda, ten en cuenta que Max está acostumbrado a jugar siempre con el mismo tipo de chica y que yo no soy igual que ellas. Él no tendrá ni idea de cómo acercarse a mí, pero lo seguirá intentando por la presión de sus amigos, y es de lo que voy a aprovecharme para reírme tanto como él quiere hacer conmigo y, de paso, darle una lección de lo cruel que puede ser ese juego al que podemos jugar dos.


―Bien, ¿y qué tenías pensado? ―preguntó Dina, acercándose a mí frotándose las manos ante la idea de que ese chico probara un poco de su propia medicina.


―Pensaba que quizás podríais ayudarme a idear alguna manera de espantarlo y hacer que se rinda.


―No me gusta ese juego que ese chico ha comenzado, y aún menos que tú pretendas seguirlo. Aunque por supuesto que te ayudaré en todo lo que pueda para que no te rompan el corazón ―dijo Linda, dándome su apoyo.


―Para romperle el corazón a Ellie ese chico tendría que enamorarla primero, y para ella no existen otros chicos que no sean los personajes de sus videojuegos ―apuntó Dina, muy segura de que yo sería la ganadora―. ¡No os preocupéis! Tengo muy buenas ideas para ponérselo difícil a ese donjuán de pacotilla. Lo primero será averiguar cómo será su acercamiento y estar preparadas para estropear todos y cada uno de sus intentos ―declaró Dina con decisión mientras sacaba uno de sus mangas y nos enseñaba lo que podía ocurrir.


Por su parte, Linda negó con la cabeza ante algunas de las escenas de ese manga que no eran nada creíbles y con otras se tapó los ojos, escandalizada. Y mientras yo miraba aquellos dibujos, me preguntaba si podría contestar de la misma manera que hacía el protagonista del manga cuando la historia de amor no ocurría entre dos chicos.
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